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21 de Stíii. mbre 1882. 
Estos (lias ha Hst.ido li n.*Ví.ja en 

"8 manis y «n las bucas. 
M 'Xplica.é. 
Uíj ulCíklle ha multado en 25 pe • 

*®tí*& aun iH'tiviilU'» quH SM-M nni 
"avi.j,, y (jQ pudo piestíutat lioeucia 
*̂'H Usarla. 
E" rtic.lde no es de Madrid, sino 

"̂  u» pueblo de Nuvana. 
Los t-iogids qu-í en todos los to-

'̂̂ sle hi.i iiibutaiip son inuutnera-
"les; y(, mismo, impresioníido por la 
^Pi'Jión, le ho aplaudido en letras 
^^eriiuide. 

^«¡ro oespués he refuxionado y 
'*̂ e tonvütizo de quo si los elogios 
•* '̂t*n déla egoísta esperaiiz» de 
^̂ f por est» medio suprimidas liS 
^^^•áa que el español emp va. con 
*̂ ''*̂ f renda para deb.h-gai su furij, 
*iad. más i usoii.). 

¿Su Ufct sita licenúa para usar na 
^''j*?¿Si? Pues con adquiíirU, pa-
Saiiüo lo qu,. cu sta, la u.v -j» pu--
«̂ «fguii lunáonando por derecho 

Propi.. 
¿Se oiégm las lic'Dciaí'? Enló» 

'J*'* par., que se permiti; la Vei.t» 
^ nuvujds. ¿Se niegí est» vent. ? 

''•ís Se desti oye un t de las más 
P<Ó!,p,ír̂ ,s indu>trijs uiciouales. 

Se pas, por todo e»to y desapare-
®̂ I-» «avaj,.; p.r» queda la pistola 
I ^ 'Ju c <nóu, Id de dos, --I rtwó ver, 
'*«;S^,opel.JI^Ctll»bina. PaU rc&úmeu 
'^ qu.; ha htích > el a caíde IJU elo 
*' '^0 y <j<idci es iodo uno. 

O spué4 de tx«miliar iDíiduramne 
j ' l í cuvs jón opino que la ní»v<jti 
*̂̂ 0e ser ibre: lo que h y que purse 

8"ir es la LMUi.Mid d. 
El) Olios térnlino^: para usar na-

"ji»! pistola,rewóivi-r, oari»bioaeio. 
'̂ 'btí exigustí en los que hayan de 
'̂ '̂"UíS instrucción y honradez. 

t!dii« e^tiuelj y cdi» muestro bien 
P^p'd.., represtnian un centenar tie 
""^ j >̂  Uii tensivas . 
, Y hiiteub-'go, el alca'dt^ á quien 

,'»'udido hj htíoho ya su lebUia-
ci6n. 

Entre tanto !a n.»v j r, h» seguida 
^'' Madiia hacetidídrt l.s suyas, 
JOdl, circuiistaiit.i. quet.ii.bieu la 
^ " blai.uidomi' ô  f. meiiiu is. Dus 
'H'ñ.iras» de l« s b arios b Jos, se pe 
®*<n.u por un «é » y las dos q-iedi-
'^n he.id.s. 

LIS puñaladas m isculinashm s¡-
^0 n.uchis, pero est>» y.i no otrece 

l^e ií¡d. R,io «-s el dia que no le-
'̂bet» \»s cisis de s «oorro ó ul Hos» 

PHa dos ó tres heridos. 
Lii> s e q u í t da es t" a ñ o , ha C«eca-

^f» muchos cor zonesy ha dejado 
* ttíuchos hombres «secos » 

Por fortuna el año próximo, ae-

giin 1 is predi'-cionesd 1 nu-voZíra 
§uz 10 va á sel la mlíe-ii-' del ai lu «I 
L'uv.-rá Cci>i iodos IJS niesi s y tou 
íibuiidanii I. FurcSobin «luda auun 
clan estos «Ji s lus pt-iiódi os, «im-
pt-rmeables» para ctbaüeíosy seño 
ruS 

El gran n<gi>.iode! año 1883s.rá 
f biic'»r • haiiCius \ j)iiüi»uas. 

Y brtVtít.i par<i el rehuini. 
L> huui .riidid va á s>r pasado^ 

por agua. .coHiu ios huevos. 

A propósito.Un perió lioo hi anun 
ciaio q u ' u n comptj^iiOr hi publi­
cado un» pokacun > 1 apetitoso liiu 
lo de íHuf-vos cocidos.» 

El objeto de e^ta p >lki es doble: 
hacer bai ir á l<s niñas en el salón 
y proporcionar ¿ la cocin» ra en la 
cocina el medio de cocer lus huevos 
sin que se pongn duros. 

Se »"ch.in os huevos »l emp Zi\r la 
polka y se s.can aliermin»r el úl­
timo ' ompás. 

Las Cocineras esiá'i contentas con 
el invento: no asi las niños. Dicen 
que dura poco I» pokr. 

Pero noh.y más remedio ó sebai 
la poco ó se comen duros los hue­
vos. 

En los almacenes d» mú-<ica h «y 
numerosos pediiius de la nueva cotn 
posi> ion mu leal. 

Aun h .y inocentes. 
U tu di estos pisaallxíode una jó 

V n guapa y amable y s j queda mi­
ra ndo'rt. 

Dois jóvenes se aerean á éi:-¿Le 
gusta a V. no es verdad? le piegua-
tau. 

—Y» lo creo; es una real mozi. 
—Y muy amigí nuestra. 
- H o l 1 
—,Qai.'rtí V. visitarla? 
— H'uibre, me -g' '•d.uií. 
—Pueg vamo-1 h! p̂  ro antes ha­

ga V. I .qae no>üiioá. 
— Y que hacen Vds. 
—Euier. ar el duit-ro a! pié de un 

árbol eu esti pliiZti...de lo tontralio 
se lo pueden escí motear á uno. 

— Ydespué ? 
—Después, lo sacamos del escon­

drijo. 
En efecto, al pié d • uno de los ár 

bol sde la Pu.za ael Progreso, don 
d« p.tsabtt la escena,, enL> rrur-n ios 
dts jóvenes unas cumias moi.tída>*, 
y e iuocenie, que tra lugaeño, ios 
imitó i o Üati lo al agujeio 8 5 pese-
lasque 1 ev .ba. 

Despué fu ron á IÍÍ visita y esf̂ a 
niándose Un poco el nldec>nü al ver 
desiip .racer á sus improvis idos ami-
gos,s* reú óyrndoenseguida ábus-
C<i fcu-- nion*íd<s. 

No ueceniío añadir que hablan des 
aparecido. 

El'iuicidio, par ce mentira, s*» ha 
pr. sentado uno d^ estos dias bajuiál 
aspecto c6mi;o. 

— G« rdi^s, cuardias. 
— Qu" quiere V. «eñora. 
—DteogHnrae ustedes. 
—Porqué. 
— Poiqutj sino rae voy ásuioidc,. 

Llévenme usteles presa de io contra 
rio no respondo. 

Todos los desesperados débeiian 
ituilar i-ste eji^jytlo. 

A>1 «sisui<^«p« qua siempre hace 
llorar, hu ia reir. 

• • 
Li autoiidid que ha desplegado 

gCiin energíj peisit4uiendo á lus ju-
gjdores y á los revendedores de bi~ 
Tetes, emprende ah »r« una activa 
camp ñacoiilia los prestimistas. 

Uon estíí motivo se anuucii ia 
próxima leuoión de un congreso de 
usureros, lío él se ocuparán de bus 
car los m dios de poner á salvo sus 
.«interese>)» que sonlos más «impor­
tantes» lie: p is. 

Como qie á ve ;es son superiores 
al capital. De todos modoi tendrá 
que ver el cu^idro. ¡Dascieatos ó tres 
cientos usurero^! Es un» lástima 
que se haya muerto Oitego. 

Tres niñas la mayor de ocho años 
robiroii laotra tarde en ur» puesto 
dos ó tres libros. 

Al notarlo el dueño corrió tras 
eliiis. 

Lis rauíharh'S arrojaron el cuer 
po del deliuiy una muger le recogió 
nilíutras ei robado perseguía á las 
tiern >s delincuentes. 

A fi I las pescó, peí o !os libros se 
evipoiaron. 

Las «iñ iH bien am lestrad is, dij i-
ron que ludo quello habla sido una 
apuesta para jugar. 

Rcícibieron uu sermón y se fue­
ron muy compuojidos. 

En cuanto ul librero... se quedó 
sin los libros. 

Los pobres perros h^n sido ven-
g >dus. 

Uno de sussectt'Siradores, lleva­
ba u> Oi cututos al dtípósit'; cuando 
de proalu vio qua le sugetiban. 

—üéj.3me V.que yo no soy perro 
esciauíó. 

—Pero eres un escapado de presi 
dio... veu conmigo coniftsió su rap­
tor. 

Los canes ul verse libres se fue­
ron Cada CiX d p .>r su lado. 

üa übáerv..üOi- asugur.i que se di 
buj .ba en sua hocicos una sourisa 
burioaa. 

• * 
M IS de 300 medallas se han re-

paiiidoyay ..Iguaos perros hm co 
uitiiizado á ost litarías. 

L.)S qu.! las licvun parece como 
que se dan tuno Es natuiul... al fin 
y al cuba son coutiibuyentesl 

Por hiber couieiido actos contra 
la moral h u sido multados vados 
c«ba.leros.Cad> uno da eilos ha pa 
g.ido 5ÜÜ p. aeías. 

Por. sttí procediíniento solo los ri'' 
eos pueden permitii^se el lujo d« ser 
inmu rales. ' ' 

Los huéspcd'S de una cusa de 
ídem han escamoteado á la criad i 

700 reules que constituían toda su 
fortuna. 

Es un nuevo método dre da propl 
nis.! y do hospedarse gratis en la 
cárcel. 

JULIO NoMBELA. 

RAPTO AÉREO 
Un periódico parisiense da cuen • 

ta de on suceso tan original como 
trágico. 

Eu Herens, habíanse ssociado 
unos cuantos jóvenes con el üo da 
hicer ascensiones en un gmbo hasfa 
la altura de mil metros, por medio de 
una cuerda. 

Todo estaba preparado para lle­
var acabo la inauguración,congran 
lujo y abundante # lunch,» cuando 
de repente un fuerte estampido lle­
nó de espanto á la concurrencia que 
h b i i asistido á tan animado recin­
to. Un grito general se escapó de 
entre ella. 

El globo había partido la cuerda 
quelesuj t'»ba y subía rápidamente. 

Dos personas iban dentro, ambiS 
jóvenes, aunque de distinto sexo. 

Cuando el joven se cerc¡o<ó de 
que á la altura en que se hallaba no 
pra fácil feviííir su estudiada fuR*. sa 

a, ia c ^.aviuiv vi siguiente es-
orito: 

«No temáis por nuestra suerte: co 
nozco peifectamente el camino que 
he de recorrer, y á nuestra caída 
nos espera un carru.j", que nos con 
duciráá punto donde el verdugo de 
Casil la no pueda impedirme que ia 
haga mi e>posa.» 

Un grito de desesperación salió d 
«ntre la mu titud, y seguidamente 
una detonación. 

Era Mr. Gardona, tutor de la fu-
gada,quien no pudiendo resistir la 
desesperaci6n que le produjo el chas 
(.«, se había suicidado. 

FABRICACIÓN DEL HIELO. 
—o— 

Hace algunos años M. M. C. M. Fe 
nié du Motay y Auguste F. Rossíiip-
ventaion un procedimiento d^fa-
biicatión d>l hi lo que es mucho 
más económico que el procedimien­
to por el amouiauo y otros métodos 
que podemos llamar antiguos. Su 
sistema consiste en el uso de los lí­
quidos de voiatici lad desigual que 
tenga entre si una grande afinidad, 
que puedan ser separados por una 
d-ismtnución de piesión debida ala 
gran voUiliüdad de uno de el os, á 
cuya volatilidad produzca un' frío 
intenso. El compuflsto binario líqoi-
do, era una meZ' la de éter sutfúH:?^ 
co y d- ácido sulfuroso. 

M. Ro^si y M. Leonard, F. Beck-
with presi lente de la compañía üi-
ternacional de las máquinas para<* 


